Lenin: “Acerca de la Gran Revolución Socialista de Octubre”


Lenin escribe “Acerca de la Gran Revolución Socialista de Octubre” en el año 1919, es decir, una vez consumada la toma del poder. De aquí, que dentro de las tres tareas que el gobierno revolucionario socialista, según su opinión, debe llevara cabo, a saber: concientización del pueblo, toma del poder, y organización del gobierno; resta por llevar a cabo, solamente esta última. Sin embargo, es esta última tarea, la más difícil. Por lo tanto, su discurso, prácticamente una proclama política, describe, en el primer folleto, cuáles son las estrategias y medidas políticas que se deben implementar para derrotar a los enemigos del socialismo (tanto los internos como los externos) y para establecer la disciplina de trabajo imprescindible con el fin de desarrollar la producción industrial a gran escala. El segundo artículo hace referencia a las características sociales y económicas del comunismo como sistema social, y el estado actual de esa transformación.

Del folleto: “las tareas inmediatas del Poder Soviético”


Lenin cree que la única manera de llegar a la construcción de la sociedad socialista es atravesando un período de transición durante el cual es necesario e inevitable la implementación de la coerción. Él denomina a este período: dictadura del proletariado. 

Según el político ruso, es imposible acabar con el capitalismo “sin aplastar de manera implacable la resistencia de los explotadores”. Por otro lado, “toda gran revolución socialista, es inconcebible sin guerra interior, es decir, sin guerra civil, incluso si no existe una guerra exterior” (pág 102). Afirma que para lograrlo se requiere tiempo y mano de hierro.  

Sostiene, además, que uno de los principales enemigos del socialismo es el elemento burgués y pequeño burgués. Éste actúa en contra de aquél de dos maneras: desde afuera, con conspiraciones y alzamientos, con mentiras y calumnias; y desde dentro, mediante la práctica del soborno, y aumentando la indisciplina, el libertinaje, y el caos. Y afirma que sólo se la puede derrotar por medio de la coerción. 

Una vez detenida la represión militar, ya no habrá fusilamientos en el acto, sino tribunal. Aún no se comprende que el tribunal es un órgano llamado a incorporar a todos los pobres a la administración del Estado, que el tribunal es un órgano de poder del proletariado y de los campesinos pobres, que el tribunal es un instrumento para inculcar la disciplina.  


Con respecto al disciplinamiento obrero, cree que “si el hambre y el paro son las mayores plagas de Rusia, estas plagas no podrán ser vencidas por ningún movimiento impulsivo, sino sólo por una organización y una disciplina multifacéticos, extensivas a todo y a todos, que permitan aumentar la producción de pan para los hombres y de pan para la industria (combustible), transportarlo a tiempo y distribuirlo acertadamente”. Y que cuantos incurren en la indisciplina durante el trabajo “son los culpables de los tormentos causados por el hambre y el paro; que es necesario saber descubrir a los culpables, entregarlos a los tribunales y castigarlos sin piedad” (pág 105).

En contra del anarquismo, afirma que para pasar del capitalismo al socialismo es necesaria una etapa de transición, en la cual el Estado es la herramienta mediante la cual se instrumenta la coerción. Y sostiene que no hay contradicción alguna entre la democracia soviética y el establecimiento de un poder dictatorial por algunas personas. Y establece una clara distinción entre una dictadura burguesa y una proletaria, a favor de esta última, argumentando que en el segundo caso se trata de una mayoría explotada imponiéndose a una minoría explotadora.

Por otro lado, en la dictadura del proletariado, el poder no sólo puede estar en manos de las masas trabajadoras y explotadas, sino también en manos de un poder dictatorial unipersonal; en este caso, la subordinación a este poder debe ser de carácter incondicional. Y especialmente en el caso de la producción fabril a gran escala que “requiere una unidad de voluntad absoluta y rigurosísima que dirija el trabajo común de centenares, miles y decenas de miles de personas” (p 107). Esta concepción implica. Necesariamente, una subordinación absoluta a los dirigentes del proceso de trabajo (así como la sociedad toda debe responder de modo incondicional a la clase política dirigente). 

Concepción de vanguardismo. Así como la producción fabril es conducida por los dirigentes laborales, y la revolución es conducida por los líderes políticos, la sociedad en general debe ser conducida por la vanguardia proletaria (p 107-108). Con respecto al vanguardismo, Lenin esta convencido de que el Partido Comunista, “intérprete conciente del afán de emancipación de los explotados, (debe) tener conciencia de ese viraje, comprender su necesidad, ponerse a la cabeza de las masas cansadas, que buscan fatigosamente una salida, guiarlas por el buen camino, por el camino de la disciplina de trabajo, enseñarles a compaginar las discusiones públicas acerca de las condiciones de trabajo con la subordinación incondicional a la voluntad del dirigente soviético, del dictador, durante el trabajo” (p 108-109).
Dos enemigos: la explotación burguesa y el elemento de relajación y anarquismo pequeñoburgués. 

Del artículo: “La economía y la política en la época de la dictadura del proletariado”

Exposición breve y sumaria de las ideas más esenciales en esta cuestión. 

Entre el comunismo y el capitalismo hay una etapa de transición. En ella, inevitablemente conviven amabas formaciones sociales: un capitalismo agonizante (vencido, pero no aniquilado) y un comunismo naciente (pero muy débil aún). Este período estará conducido por la dictadura del proletariado. Por lo tanto, esta etapa está caracterizada por la lucha entre “el trabajo mancomunado al modo comunista, la pequeña producción mercantil, el capitalismo que sigue subsistiendo y el que revive sobre la base de esta producción” (p 222).
Queda abolida la propiedad privada sobre los medios de producción y el Estado proletario se ocupa de la producción en las tierras y empresas estatales de la distribución de la mano de obra, y de la distribución de los artículos de consumo necesarios para la población. 
Se están dando sólo los primeros pasos: se abolió la propiedad privada de la tierra sin indemnizaciones, pero las reformas en la agricultura recién están empezando. 
Tránsito de la pequeña producción agrícola mercantil a la agricultura comunista. 

Igual con la distribución de los productos de sustitución del comercio privado: acopio y envío de cereales a las ciudades y de los artículos industriales al campo por el Estado. En el campo sigue imponiéndose la pequeña producción mercantil que lucha contra el comunismo. 

El socialismo es la supresión de clases. Pero las clases no pueden suprimirse de golpe. Y las clases han quedado y quedarán durante la época de la dictadura del proletariado. Ésta dejará de ser necesaria cuando desaparezcan. Y sin la dictadura las clases no desaparecerán. La lucha no desaparece adopta nuevas formas. 

El proletariado, al derrocar a la burguesía y tomar el poder político, se ha convertido en la clases dominante. 

La clase capitalista sobrevive aliada al capital internacional. Les quedan algunos medios de producción, dinero, amplísimos vínculos sociales. Su “arte” en el gobierno de Estado, en el mando del ejército, en la dirección de la economía, les proporciona una superioridad muy grande. 
Los campesinos ocupan una situación intermedia: representan una gran masa de trabajadores con sus mismos intereses de emancipación del terrateniente y el capitalista, pero también son pequeños patronos aislados, pequeños propietarios y comerciantes. Oscilan entre la burguesía y el proletariado. Éste debe influir sobre ellos. 
Crítica al reformismo: es una estupidez creer que se puede pasar al socialismo “a través de la democracia”, ya que ésta es sólo un instrumento de la burguesía, Por eso él propone la democracia soviética bajo la dictadura del proletariado. Y critica los valores burgueses de libertad, igualdad, y democracia que no conlleven una supresión de las clases. 
El proletariado debe seguir su lucha utilizando el aparato del poder del Estado y aplicando diferentes métodos de lucha, de influencia, de acción respecto a la burguesía derrocada y a la pequeña burguesía vacilante.  

